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En lo alto de la montaña a 3500 metros de altura hay un lugar más alto que las nubes, para mí, el lugar más hermoso 
del mundo,   en el que por las noches me arrulla el sonido del viento al pasar por la paja, donde hay noches obscuras   
en las que solo se ve la luna que acompaña las historias y los sueños de las niñas como yo, hay personas amables que 
siempre están ahí para ayudar sin esperar a que se lo pidas. Tal vez  hayas escuchado de este lugar  se llama Guamote  
y es mi antiguo hogar, allí se encuentran mis amigos: Manuela, Inti, Carmen, Nina, Tamia y José de los que nunca me 
olvidaré; extraño a mi cuy Yurak y a mi oveja Killa a la que cuando yo era pequeña escondí en el páramo tres noches 
cuando me enteré que mi papá la iba a pelar porque no sabía que su lana volvería a crecer y creí que sentiría frío por el 
resto de su vida. También estaban mis maestros, pero la verdad, no los extraño tanto como a mis amigos, ellos no 
siempre hablaban mi idioma y eso me confundía. Pero si me preguntas que es lo que más extraño es mi familia, las 
historias de mi abuelo y el locro de papa de mi abuela. 

Hoy es lunes, hace una semana mis padres me trajeron a vivir a la ciudad, la verdad no me molesta estar aquí porque 
podré hacer nuevos amigos y conocer gente nueva, ah, por cierto me llamo Josefina. 

Ya es martes lo único que me preocupa es que en Guamote todos se conocían y aquí yo no conozco a nadie. Hoy fue 
mi primer día de escuela y creo que algo estoy haciendo mal, porque cuando saludo con los niños que encuentro en el 
patio, todos me miran un poco extraños y ninguno responde, supongo que tendré que acostumbrarme a esto. Bueno, 
mañana tal vez consiga alguna amiga para poder jugar con alguien. 

Ya es miércoles, hoy también fui a la escuela y ya tengo una amiga, se llama Rafaela, también es nueva, llegó hoy a la 
primera hora de clase, es tímida como yo y tampoco conoce a nadie, ella es muy buena conmigo, pero también es un 
poco extraña, hoy llevó para el almuerzo tan solo un pequeño frasco de yogurt con el que no se llenaría ni una mosca y 
unas galletas tan pequeñas como el yogurt que me moría de ganas de probar, pero que no me animé a pedirle porque se 
quedaría sin nada. 

En mi escuela en la comunidad, las mamás nos mandaban mucha comida, a Manuela su mamá siempre le mandó un 
queso completo que compartíamos con la funda de papas que traía Inti. Tamia siempre traía una lavacara de choclos y  
a Carmen le encantaba poner sobre su bayeta todas las habas y el mote que su mamá había cocinado por la noche. Mi 
mamá siempre mandó maíz tostado, tanto que los 30 minutos de camino a la escuela, me parecían tres días por el peso 
de mi comida. 

Hoy es jueves y no puedo contarles todo lo que me pasó hoy porque tenemos una gotera en el techo y mi papá está 
tratando de taparla, extraño Guamote, recuerdo el día en que toda la comunidad vino para ayudar a mi familia a 
construir nuestra casa, mis amigos y yo fuimos a recoger mucha paja en el páramo para hacer el techo, mientras los 
adultos tejían con ramas la cubierta y mis padres preparaban la comida para toda la comunidad. Mi antigua casa es de 
tierra, pero no tenía goteras. 

Hoy es viernes, no fue un buen día para mí, la maestra se enojó conmigo en la clase de matemáticas, porque me senté 
junto a Roberto para explicarle cómo debería hacer la multiplicación. Roberto parece que es un poco distraído y no 
entendió lo que explicó la maestra, en mi escuela en Guamote todos nos sentábamos juntos para resolver un ejercicio, 
todos nos ayudábamos a entender lo que era más difícil, y aquí en esta escuela parece ser que los ejercicios hay que 
resolverlos solos, sin ayuda de nuestros compañeros, la maestra me dijo algo con una palabra que nunca había 
escuchado, dijo “individual” y todavía no se bien que significa, creo que es solo pero ¿Por qué solo? ¿Por qué no 
acompañado? Acompañado es mejor, así todos estamos bien, nadie se siente mal y todos aprendemos. 



Hoy en mi escuela aprendí varias cosas pero hay algo que no entiendo, nos hablaron de una palabra nueva que llaman 
solidaridad creo que se parece mucho a lo que pasa en toda mi comunidad, esa palabra rara dicen que es ayudar a los 
demás para que todos seamos felices, pero aquí parece como que eso fuera elección de cada uno y en mi comunidad 
todos nos ayudábamos igual pero no le ponemos ningún nombre, solo sabemos que debemos hacerlo. 

Ahora le pregunté a mi mamá ¿Por qué en la ciudad pasa esto?, y ella me respondió que en la ciudad hay cosas nuevas 
que aprender pero que hay cosas más importantes que no debemos olvidar y que las aprendimos de los abuelos.... 


